
El término adviento viene 
del latín “adventus”, 
que significa venida. 

Es un tiempo de alegria y 
agradecimiento, que 
precede a la Navidad.

Son cuatro semanas que son 
una oportunidad para 

prepararse en la esperanza y 
en el arrepentimiento para 

la llegada del Señor.





29 de Noviembre de 2020
Primer Domingo de Adviento

 (Mc 13,33-37): En aquel tiempo, decía 
Jesús a sus discípulos: «Estad atentos y 
vigilad, porque ignoráis cuándo será el 
momento.
Al igual que un hombre que se ausenta 
deja su casa, da atribuciones a sus siervos, 
a cada uno su trabajo, y ordena al portero 
que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis 
cuándo viene el dueño de la casa, si al 
atardecer, o a media noche, o al cantar del 
gallo, o de madrugada. No sea que llegue 
de improviso y os encuentre dormidos. 

Lo que a vosotros digo, 
a todos lo digo: ¡Velad!».



Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,

como tierra reseca, agostada, sin agua.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.



 (Mc 1,1-8): Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo 
de Dios. Conforme está escrito en Isaías el profeta: «Mira, 
envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar 

tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad 
el camino del Señor, enderezad sus sendas».
Apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando 
un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. 
Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los 
de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, 
confesando sus pecados.
Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se 
alimentaba de langostas y miel silvestre. Y proclamaba: 
«Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy 
digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus 
sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero Él os 
bautizará con Espíritu Santo».

6 de Diciembre de 2020
Segundo Domingo de Adviento



Enséñame, Señor, tu camino,
para que camine en tu verdad.

Dale firmeza a mi corazón,
para que siempre tema tu nombre.

Señor y Dios mío, yo te alabaré con todo el corazón,
y por siempre glorificaré tu nombre.



13 de Diciembre de 2020
Tercer Domingo de Adviento

(Jn 1,6-8.19-28): Hubo un hombre, enviado por Dios: se 
llamaba Juan. Éste vino para un testimonio, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran por Él. No era 
él la luz, sino quien debía dar testimonio de la luz. Y éste 
fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron donde 
él desde Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: 
«¿Quién eres tú?». Él confesó, y no negó; confesó: «Yo no soy 
el Cristo». Y le preguntaron: «¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías?». 
Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el profeta?». Respondió: «No». 
Entonces le dijeron: «¿Quién eres, pues, para que demos 
respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti 
mismo?». Dijo Él: «Yo soy voz del que clama en el desierto: 
‘Rectificad el camino del Señor’, como dijo el profeta Isaías».

Los enviados eran fariseos. Y le preguntaron: «¿Por qué, 
pues, bautizas, si no eres tú el Cristo, ni Elías, ni el 
profeta?». Juan les respondió: «Yo bautizo con agua, pero en 
medio de vosotros está uno a quien no conocéis, que viene 
detrás de mí, a quien yo no soy digno de desatarle la correa 
de su sandalia». Esto ocurrió en Betania, al otro lado del 
Jordán, donde estaba Juan bautizando.



Que se alegren todos los que en ti confían; 
que griten siempre de júbilo, porque tú los defiendes; 
que vivan felices los que aman tu nombre (Sal 5:11).

Por ti me alegraré, oh Dios altísimo, 
y cantaré alabanzas a tu nombre (Sal 9:2).

Yo confío en tu misericordia; 
mi corazón se alegra en tu salvación (Sal 13:5).



 20 de Diciembre de 2020
Cuarto Domingo de Adviento

(Lc 1,26-38): En aquel tiempo, fue enviado por Dios el ángel 
Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el 
nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena 
de gracia, el Señor está contigo». Ella se conturbó por estas palabras, 
y discurría qué significaría aquel saludo.
El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, 
a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no 
tendrá fin». María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que 
no conozco varón?». El ángel le respondió: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. 
Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, 
y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque 
ninguna cosa es imposible para Dios». Dijo María: «He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel 
dejándola se fue.



El cielo proclama la gloria de Dios,
el firmamento pregona la obra de sus manos:

el día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo susurra.

Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,

a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe su lenguaje.
















